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| xa: En la Redaccion. 
: En la Administracion. 


“1e convenya á la Redaccion se insertará gratis. 





> ALE IRTA SIEMPRE!! 











ro nos vemos obligados á llamar 
ion de nuestros amigos, sobre lo 
s que deben estar siempre con- 
_oticla que les venga del campo 
2. 6 por medio de sus agentes, pues 
obtener lo que anhelan con fre- 
_ + es, nuestra desunion, preparan 
33 para probar si nos prendemos en 
e ellos. 
_ 3 parte de los malos patricios un 
o formal en estraviar y desorientar 
' n pública, en cuantas ocasiones 
asentan, y 4 este efecto inventan 
nias para ver si logran desunir' la 
en marinos y no marinos. Pero á 
> han equivocado de medio á Ie- 
)" cuanto las aspiraciones de todos 
--al convergen en el bien comun 
« ira villa, y por lo tanto, los lazos 
"5 unen son indisolubles. 
>"“endo nuestros enemigos que en las 
s elecciones que se presenten ha- 
perdido « per in eternum » toda in- 
»- ion en los asuntos administrativos 
to villa, preparan malignas diatribas 


captarse adeptos. Si creen que les ha |: 
vi*é mas á cuenta la calumnia y elin=| 


dumniarán éinsultarán como ener- 
emos. El secreto teje-maneje de nues- 
contrarios no lo conocen muchos-cán- 
vwos sus actos van guiados por consig- 
Juando le parece al misterioso director 
r iesta ó al triunvirato que conviene 
s"planes desautorizar con el aplauso, 
> circular la consigna de alabar y rom- 


¿ «unísono panegírico todos esos ór= 


devolverán los originales, insértense ó-no. 


ganos «independientes »» Cuando al re- 
vés, se decreta la difamacion, hácese cir- 
cular el tema del escándalo y brota de 
repente de todos los ángulos de la villa el 
« tolle tolle » de la plebe pamperista, en 
forma de hojas sueltas. 


tiempos de guerra las siguientes reglas: 
No fiarse nunca de los partes de batalla 
dados por el enemigo. Tener por sospe- 
“chosa toda noticia de movimientos estraté— 
gicos que se dé por los jefes del ejército 
reducidísimo de nuestros contrarios. Nun- 
ca dejarse llevar de la primera impresion 


“guerra actual, ya que en guerra andamos 


| planes diabólicos que nos dén los adversa- 


-los deseos; nunca impresionarse por noti 


| 


PRECIOS DE SUSCRICION. 


En todas partes 5 reales trimestre, mas los gastos que ocasione 


| 
¡ 
| su remesa. 
Números sueltos, 2 cuartos. —Números atrasados, 1 real. 
Coleccrones completas, á 4 cuartos el número. 
Remitidos que -no interesen al periódico y anuncios, á precios 
= convencionales. 


E 
l 
ll 
ocho dias por medio de las hojas clandes- 
tinas, anónimos y causas criminales, y 
cuando la tienen hecha y envenenada a su 
gusto, larespiran como sana y limpia todos 
los pulmones, Y por lo menos los que no 
han sabido prevenirse para el caso. Nadie 
ignora hoy el poderosísimo influjo de estas : 
atmósferas ficticias y postizas. Han basta= 
do ellas solas para producir tremendos 
vaivenes y marejadas que la fuerza sola 
no: hubiera podido realizar. 

Nuestro criterio, con respecto 4 los or= 






























La mas trivial prudencia aconseja en 


gullosos pamperistas, por lo que toca á co- 
sas y personas keraldinas, es en pocas pa- 
labras el siguiente: ¿Rabian, insultan y 
maldicen? Nos alegramos de veras, por- 
que claro está que no les salen bien enton- 
ces sus negocios al triunvirato. ¿Alaban, 
aplauden y palmotean nuestras cosas y 
personas? Nos echamos entonces á reirá 
carcajada tendida, como jugador que le ha 
conocido el juego á su rival. 

Estas son las reglas de bien vivir que 
recomendamos á nuestros amigos para que 
las aprovechen en lo sucesivo. Procuren, 
sí, procuren no desmayar nunca ante log 
espantajos que les interpongan esos taima= 
dos; «procuremos todos corresponderles 
en lo que se hagan acreedores,» y siga= 


de las cosas. 
Aplicando estas máximas á nuestra 


y parece hemos de andar siempre, heral- 
dinos, ó buenos patricios, y pamperistas, 
ó malos patricios, hemos detener por nor- 
ma segura, nunca fiarnos de noticias de 


rios; nunca tomar por lo-sério sus conjetu- 
ras, que por lo regular no son mas que ma- 


cia buena 6 mala que ellos dén, porque 
claro está que si una mentira les conviene 
para causar en momentos dados una im 
presion, no vacilarán en echarla al mer- 


cado, 

Lo que quieren los pamperistas es «ha- 
cer atmósfera.» ¿Se desea que tal ó cual 
noticia cunda, que cierto asunto se mire 
únicamente bajo este 6 aquel aspecto, que 
un nombre ó un acto sean bien ó mal inter- 
pretados, que una palabra, un discurso 
sean recibidos con frialdad ó con real y 
“aparente entusiasmo? Aquí, de los encar- 
gados «de hacer atmósfera. La hacen en 








mos el reino de Dios con justicia, que lo 
demas se nos dará por añadidura; pueg 
probado tenemos ya que nuestros émulos 
son valientes ante el débil, y cobardes an= - 
te el fuerte, 


Masnou.— Enero de 1881. 
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¿QUIÉN ACRIMINA Á QUIÉN? 


Desde hace algun tiempo, con una «sans 
facon» y perversidad digna solo del bando 
pamperista, viene propalándose que solo 
los redactores de este semanario somos los 
causantes de nuestras discordias; y como 
todo el pueblo sabe que este malestar es 
únicamente efecto del torpe y desmesura- 
do orgullo de nuestros enemigos, aunque 
tengamos que repetir ciertos hechos, solo 
para convencer á algunos ilusos, vamos 
á demostrarlo, 

En 31 de Agosto de 1879 vió la luz pú- 
blica nuestro periódico, esto es, á los' dos ¡ 
meses cabales de haber tomado posesion 
el actual Ayuntamiento, presidido enton- 
ces por nuestro respetable y honradísimo 
amigo el Sr. D. José P. Isern Maristany. 
La- aparicion se hizo necesaria, porque 
durante dicho intervalo, los autores de 
nuestras discordias, conocidos hoy por 
pamperistas, habian ya promovido infini- 
dad de obstáculos 4 nuestros amigos de 
Municipio, con la malévola intencion de 
que estos abandonasen sus puestos, ha- 
Hando una oposicion sistemática en todos 
los acuerdos que se tomaban, como por 
ejemplo, en la cuestion de canalones, en la 
de cierto callejon, en la de supresion dela 
Escuela de Náutica, y enotras que no que- 
remos enumerar. Ese proceder tan ruin 
nos obligó á salir en defensa de nuestros 

“ honrados amigos y á dirigir prudentes 
ataques á los que tan atrevida y sistemá- 
ticamente herian á toda la villa en gene- 
ral, sin acordarse para nada de sus pasa- 
dos yerros. 


Pocos meses despues apareció el «Pam- 
pero» con el lengnaje del criminal acusado 
convertido, con cínico despecho, en acusa- 
dor; y como siempre ha estado de nuestra 
parte la verdad y la justicia, bastáronle re- 
cibir unas de nuestras pocas «andanadas» 
para apagar sus fuegos. Conseguid > esto, 
'adoptamos cierta moderacion, aun cuando 
no fuese merecida por parte de nuestros 
contrarios. 

En esue espacio de tiempo suscitóse tam- 
bien la inocente cuestion de las gallinas, 
que costó la separacion del Municipio de 
nuestro amigo el Sr. Isern, sin cesar ni un 
momento mas nuestros adversarios en sus 
trabajos de zapa ni en sus asquerosos ata- 
ques. y ridículas amenazas. Vino luego 
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aquella lluvia de impúdicas y repugnantes 
cartas anónimas dirigidas.á nuestros hon= 
radísimos amigos; tres demandas sucesi- 
vas á nuestro periódico: causas criminales, 
hojas rlandestinas, etc., etc.: todo lo cual 
nos ha obligado de nuevo á prender fuego 
á la mecha, y á sostenernos en el pedestal 
(ue nos corresponde. 

£hora, preguntamos á toda persona que 
tenga sentido comun: ¿quienes son los cau- 
santes de nuestro malestar ? ¿quién acri- 
mina á quién ?... 


Sr. DIRECTOR : 


Válgame Dios, Sr. mio, ¡cuántos deseos 
ma abrasan tiempo ha de propinarle unos 
bien sazonados consejos! Pero, pobre de 
mi, batueco rudo, y tímido por tempera- 
mento, no ms atreví hasta hoy á salir á la 
palestra. Por si acaso, pues, cometo algu- 
na indiscrecion ó alguna barbaridad, le su- 
plico me dispense, y no le quepa la mas 
leve dudilla de que todo lo que voy á acon- 
sejarle, será producto de mi corto cacú- 
men. 238 

El periódico de usted, Ex Eco pez Hn- 
RALDO, por mas señas, es un estorbo gran- 
de, muy grande, Sr. Director, para que po- 
damos negociar la pazen esta desventura- 
da villa, gracias á las pocas. simpatías 
que usted y demas redactores tienen con- 
traidas con ciertos cultos y bien reputados 
personajes, que siempre han tenidojel ta- 
lentazo de sabernos conducir al camino de 
la «civilizacion y el progreso,» por mas 


que sus ideas políticas estén en contrapo- 


sicion con sus obras. - 5 

Es una triste cosa que por mero capricho 
de usted y demas entendimientos ofusca= 
dos que le rodean, tengamos que pasar to- 
dos los vecinos por ese mal estar y consun- 
cion. El mal es arraigado, Sr. Director; 
busquemos un remedio heróico. 

Con la vénia de usted, pues, ahí ya mi 
sermon consejero, que si no es de-muy 
buen lustre, en cambio podrá ser de sálu- 
dables efectos. 2 

¿Conoce V. a D. Juan? ¿No se relaciona 
V. con la razon social de «D. Francisco y 
C.'2» ¡¡Mal haya, amen, quien no rinde 


"culto á esos séres tan ilustrados y civiliza- 


dos!! ¡¡Mal haya, quien conociendo á tales 
hombrazos no se fia de sus preclaros inge- 
nios y embotados entendimientos!! Bus- 



























que usted á esos hombres, Sr. Dire 
amóldese usted y demas compañeros 4 
voluntades, y todos juntos Podremog 
clamar: ¡¡oh felicidad! ¡oh placer! ¡1 
sea con todos! 1 

Pero, objetará usted. '¿qué tienen, 
ver esos mitológicos señores con la tran 
quilidad de nuestra poblacion? —; 4 yq 
nada!... ¿Cómo, si tienen que ve»?... 
señor; son los únicos destinados 4 lap, 
nuestra dicha y comun sosiego; porque, y, 
de saber usted, que esos señorones 4 m1 
de ser lo infinito de las inteligencias pide 
vilegiadas, arrastran en pos de si talenta. 
zos de todos tamaños y condiciones: mégi. 
cos petulantes, licenciados en pardología, 
(digo, filosofía ); retóricos de relumbron; Jo 
portabanderas á lo D. Jaime; secretariosh 
fidelísimos; pendojas de lustre noble; oy. 
pertos legisladores, etc., ete. ¿Quién ro. 
siste a tan refinado séquito, Sr. Directo») 
¿No conoce usted que la opinion pública ha 
de estar precisamente al lado de tan ros- 
petable camarilla? ¡Ah! Si conociese V.: pk 
fondo la «mineralogía, » usted, tan aficio. y 
nado á encontrar el filon de la felicidad, sol: 
entregaria en cuerpo y alma á tan ilustro 
patricios, y encontraria para todos nos=|- 
otros, los masnouenses, la mina inagota- 
ble de la tranquilidad, de la concordia, de 
la « verdadera » paz. 

Créame usted, Sr. Director; decídase 4 
rendir un «sombrerazo,» en nombre y por 
cuenta de todos los redactores de este pe- 
riódico, á esos afortunados «ictiófagos,» 
y verá como la villa de Masnou sabrá pa- 
garle con creces tanto favor, que por mas 
raro y desusado que parezca, nos condu- 
cirá á la gloria del buen vivir, y nos re- 
portará la paciencia en el bien morir. 


CATAPLASMA. 


Masnou Enero 1881. 
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CRÓNICA LOCAL 
DE LA: VILLA DEL MASNOU. 
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Duráñte la última semana, tenemos no- 
ticia de haberse presentado a esta Alcaldía 
otras nuevas solicitudes, a saber: 

Una, pidiendo el solicitante se le libre 
certificado en debida forma, de las canti- 
dades que figuran consignadas en los pre- 
supuestos desde el año 1873 al78 por de- 
rechos de consumos sobre petróleo; leche 
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que él en nada se entromete, 
y entomando la baraja 


_e se consumieron en la loca= 
wporte de lo recaudado-é ingre- 
is por dicho concepto en cada 
>feridos años. 
liendo certificacion de las can 
parezcan consignadas en los 
correspondientes á los años 
asta -1879 inclusive, como pro- 
“itrio por los certificados que 
Secretaría por acuerdo del 
del Ayuntamiento, y lo que por 
ir se recaudó éingresó en arcas 
« durante cada periodo. 
¡diendo asimismo certificado de 
orreditativos de los pagos he- 
« nservacion y renovacion del 
y obras públicas ejecutadas por 
arion, durante los aÑos econó 
1 70 4 1878, con insercion de 
¡recibos ó documentos que jus= 
: vago del servicio realizado. 
idiendo se le haga constar 
u"ido, el período á que corres- 


charla, grita y compromete 

á contrarios, á parientes, 

amigos y conocidos, 

á vencedores, ú adeptos 

y hasta á todos los vencidos. 

Dicen, que dice Jaimito 

que á raya nos va á poner 

con sus hojas clandestinas 

y su astuto proceder; 

dicen, que en cierto lugar 

ese tio tan prudente 

dijo, que tenia escritos 

con que asustar úla gente; 

dicen que Alcalde será 

por órden gubernativa ; 

¡¡qué guapo será el Alcalde, 

válgame Dios de mi vida!! 

Mas, por si acaso es verdad, 

á ese pacífico tio 

le auguro que ya á aplacar, 

sí, señores, todo el brio, 

porque yo sé ciertas cosas 

que hoy es prudente callar; 

pero en cuanto se arme el tolle, 
5 cuentas de ingresos y gastos 

en que se figure asignado y 

:riente invertido el importe de la 

ion hecha por el Gobierno de par- 

y le consumos de esta villa, cor- 
"ree al año de 1874 á 1875; co- 

smo se le certifique lo que sobre 
1 + resulte de los libros de con= 

:ahicipal y de las cuentas de los 

«desde dichoaño hasta el de 1878 


no hay mas, las voy á esplicar. 


PRUDENCIO. 









TEATROS. 


Como suponemos que á la mayoría de 
nuestros lectores no les pasó por el caletre 
el asistir á la funcion de brocha gorda que 
tuvo lugar en nuestro nunca bien enco- 
miado teatro del Circo, muy justo es que 
les propinemos una dósis de funcion, si- 
quiera para que no les pase desapercibido 
un espectáculo que ha llamado la atencion 
de mas de medio mundo. 


e 


nste. 

c lar la murmuracion de ciertas 
iu-la han dado en propalar que 
amigos de Municipio intervienen 
¡ 1icion de nuestro periódico, ha- 
1..¿ar terminantemente que nin- 
>rvencion ni participacion tienen 


corrió las calles de esta villa nuestro po- 
pular pregonero, anunciando que por la 
tarde se celebraría en el Circo una extra- 
ordinaria funcion, y repartiendo ademas 
unos programas, prospectos ó reclamos, 
en los cuales se prevenia al público que 
la «Compañía» estaba compuesta de «ver- 
so, canto, baile y pantomima. » 

¡Carape! ¿han visto ustédes ninguna 
compañía que abundase en componentes 
de tal especie? f¿quién habia oido que una 
compañía pudiese estar compuesta de yer= 
sos Ó prosa, de Schotisch, sardanas y can- 
ciones? Nosotros siempre habíamos creido 
que las compañías se componian de acto- 
res, cantantes, bailarines, etc.; pero des- 


_endemos, como se merecen, es 
m hijos del verdadero [sufragio 
1 1, y como amantísimos de la 
«_ las economías y de la honra- 
odemos por ningun concepto su= 
S les veje y acrimine de un mo- 
A gno. 3% 


o | 


Z CION HUMORÍSTICA. 





A JAIMITO. 


Jaimito dicen que dice 





El último domingo por la mañana re- 


de ahora reconocemos qne hemos andado 
trascordados. 


Luego de este introito aparecia en le = 


tras de molde, que la pareja que tomaba 
parte en la funcion ha sido aplaudida en 
los «principales teatros de Europa recien 
llegados de Paris. 

Hé aqui otro milagro que nadie creeria. 
Hasta hoy, cuando se levantaba un edifi- 
cio para teatro, se estaba quieto sin-me- 
nearse ni un ápice; pero desde ahora lee- 
mos en caractéres de imprenta, que los 
teatros de Europa llegan á dar grandes 
paseos, ya que segun dice el prospero son 
recien llegados de Paris. ? 

Nada, nada, señores; segun se despren- 
de de aquel párrafo, no debemos estra- 


ñar que el dia menos pensado se nos cuele 


á nuestra villa el teatro del Liceo de Bar- 
celona ó el de la ópera de Paris. ¡Enton- 
ces sí que nadie podrá escusarse de visi- 
tar siquiera una vez aquellos coliseos! 
¡Qué renombre alcanzará entonces nues- 


tra villa, teniendo entre sus edificios nota- 


bles teatros tan principales como -los ci- 
tados ! 

Mas, no por esto deben ustedes frotarse 
las manos, pues como los teatros se han 
convertido en edificios movibles ó portáti- 
les; de aquí que al primer momento se de- 
cidan á tomar las de Villadiego. 

Pero, dejemos que los teatros vayan allá 
donde les llame la musa, y terminemos 
diciendo que el desempeño que les cupo 
á las zarzuelas, bailes y demas zarandajas 
fué en algunas partes regular, y en el 
conjunto demasiado... gordo!! 

Se puso en escena, en primer lugar, la 
zarzuela «Dorm...» y luego se cantó y se 
bailó de lo lindo. 

Seguidamente se representó «Una fies- 
ta á los toros,» con la particularidad de 
que ni allí se lidió ningun toro, ni habia 
siquiera toreros; es decir, toreros sí, los 
habia, y de aquellos que con su gracejo y 
donaire querian conquistar alguna polli- 
ta segun las apariencias. 

Despues, continuaron alternando las 
zarzuelas con los bailes hasta que habien= 
do dado cumplimiento al programa, se dió 
por terminada aquella funcion magna. 

La concurrencia algo escasa. 
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